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Misa de la Familia y los abuelos 
15 de Octubre de 2017

Vigésimo octavo Domingo 
Tiempo Ordinario

INTRODUCCIÓN
Guía:
Queridos hermanos presentes y cuantos están unidos a nosotros a través de la televisión. 
En este domingo del  Mes de la Familia celebramos en forma especial a los abuelos, con quienes podemos hacer memoria agradecida de nuestra propia historia familiar. Recordando también a los que ya partieron al encuentro del Dios vivo, agradeciendo a Dios su paso por la familia.
Implorando la presencia maternal de la Santísima Virgen esposa y madre que Dios, acogemos a quien preside nuestra celebración el Padre Pedro Aguilar, misionero de la Sagrada Familia, junto a los diáconos que le acompañan. Lo hacemos cantando

Canto de entrada: “Abre tu jardín”

I. Ritos iniciales

Procesión de entrada 


          II.  Rito Penitencial

Sacerdote: (Introduce la súplica de perdón)

Guía: 
Tú que eres la plenitud de la verdad y de la gracia.                        
                                                                                                Señor, ten piedad.
					                                R/. Señor, ten piedad. 
Tú que te has hecho pobre para enriquecernos.
                                                                                                Cristo, ten piedad.
			 	                                          R/. Cristo, ten piedad.
Tú que perdonas mucho a quien mucho amas.
                                                                                         Señor, ten piedad.
					                               R/. Señor, ten piedad.

                                                                                                                                  Coro:	 “Oh Señor, ten piedad (Líbranos)”

Sacerdote:	                        
Coro: Gloria  

Oración Colecta

III.  Liturgia de la Palabra

Primera Lectura

Guía: El Señor prepara para todos un banquete delicioso y universal, en el que podrán compartir la común alegría de ser salvados por Dios.

Del libro del profeta Isaías (Is 25, 6-10a)

Aquel día, el Señor de los ejércitos preparará para todos los pueblos, en este monte, un festín de manjares suculentos, un festín de vinos de solera;
manjares enjundiosos, vinos generosos. Y arrancará en este monte
el velo que cubre a todos los pueblos, el paño que tapa a todas las naciones. Aniquilará la muerte para siempre. El Señor Dios enjugará las lágrimas de todos los rostros, y el oprobio de su pueblo lo alejará de todo el país. —Lo ha dicho el Señor—. Aquel día se dirá: «Aquí está nuestro Dios, de quien esperábamos que nos salvara; celebremos y gocemos con su salvación. La mano del Señor se posará sobre este monte». 
Palabra de Dios				
R/ Te alabamos Señor

Salmo (22, 1-3ª. 3b-4. 5-6)

R. Habitaré en la casa del Señor por años sin término.
El Señor es mi pastor, nada me falta:
en verdes praderas me hace recostar;
me conduce hacia fuentes tranquilas
y repara mis fuerzas. R.
Me guía por el sendero justo,
por el honor de su nombre.
Aunque camine por cañadas oscuras,
nada temo, porque tú vas conmigo:
tu vara y tu cayado me sosiegan. R.
Preparas una mesa ante mí,
enfrente de mis enemigos;
me unges la cabeza con perfume,
y mi copa rebosa. R.
Tu bondad y tu misericordia me acompañan
todos los días de mi vida,
y habitaré en la casa del Señor
por años sin término. R.

Segunda Lectura (Flp 4, 12-14, 19-20)

Guía: San Pablo nos manifiesta la confianza que le da el tener a Cristo como su único apoyo.

 De la carta del apóstol San Pablo a los cristianos de Filipos 

Hermanos:
Sé vivir en pobreza y abundancia. Estoy entrenado para todo y en todo: la hartura y el hambre, la abundancia y la privación. Todo lo puedo en aquel que me conforta. En todo caso, hicieron bien en compartir mi tribulación.
En pago, mi Dios proveerá a todas sus necesidades con magnificencia, conforme a su espléndida riqueza en Cristo Jesús.
A Dios, nuestro Padre, la gloria por los siglos de los siglos. Amén.
Palabra de Dios.  					
R/  Te alabamos Señor

Evangelio (Mateo, 22, 1-14)

Guía: El banquete del Señor es tristemente despreciado por muchos de los invitados originalmente.

En aquel tiempo, de nuevo tomó Jesús la palabra y habló en parábolas a los sumos sacerdotes y a los ancianos del pueblo:
—«El reino de los cielos se parece a un rey que celebraba la boda de su hijo. Mandó criados para que avisaran a los convidados a la boda, pero no quisieron ir. Volvió a mandar criados, encargándoles que les dijeran: "Tengo preparado el banquete, he matado terneros y reses cebadas, y todo está a punto. Vengan a la boda". Los convidados no hicieron caso; uno se marchó a sus tierras, otro a sus negocios; los demás les echaron mano a los criados y los maltrataron hasta matarlos. El rey montó en cólera, envió sus tropas, que acabaron con aquellos asesinos y prendieron fuego a la ciudad. Luego dijo a sus criados: "La boda está preparada, pero los convidados no se la merecían. Vayan ahora a los cruces de los caminos, y a todos los que encuentren, convídenlos a la boda". Los criados salieron a los caminos y reunieron a todos los que encontraron, malos y buenos. La sala del banquete se llenó de comensales. Cuando el rey entró a saludar a los comensales, reparó en uno que no llevaba traje de fiesta y le dijo: "Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin vestirte de fiesta?" El otro no abrió la boca. Entonces el rey dijo a los camareros: "Átenlo de pies y manos y arrójenlo fuera, a las tinieblas. Allí será el llanto y el rechinar de dientes". Porque muchos son los llamados y pocos los escogidos». 
Palabra del Señor					
R /.Gloria a Ti  Señor Jesús

Coro: “Dios está aquí”
	
Homilía

Credo

Oración universal

Sacerdote: 

(Pasa una persona al ambón para decir las peticiones)

1. Padre bueno, te pedimos por la Iglesia, por el Santo Padre Francisco para que su orientación ayude a la renovación de la Iglesia y suscite la adhesión de todos los pastores que deben conducir localmente al pueblo de Dios. Con María, roguemos al Señor.			                                                     
R/. Escúchanos, Señor, te rogamos

2. Padre misericordioso te pedimos por nuestra patria. Por quienes tienen el deber de conducirla lo hagan velando por el bien común y promoviendo el entendimiento entre quienes deben legislar. Con María, roguemos al Señor.
R/. Escúchanos, Señor, te rogamos
 
3. Padre eterno te pedimos por todos los abuelos. Para que experimenten la acogida de sus descendientes y se reconozca el valor de sus vidas. Que sigan siendo fuente de vida y testimonio de fe para sus familias. Con María, roguemos al Señor.
R/. Escúchanos, Señor, te rogamos

4.- Padre Todopoderoso te pedimos para que en cada familia se pueda celebrar los acontecimientos familiares a la luz de tu presencia. Dando gracias en todo momento por tu paso por sus vidas. Con María, roguemos al Señor.
R/. Escúchanos, Señor, te rogamos

Sacerdote:

R/. Amén

IV. Liturgia Eucarística

Ofertorio:

Guía:
Junto al Pan y el Vino que serán consagrados, una familia trae hasta el altar su álbum de fotografías familiares. Con ellas quieren hacer memoria agradecida de su historia familiar. Acompañamos este momento con el canto.

(Se adelantan dos familias, una trae las especies y la otra -idealmente con abuelos- el álbum de fotos familiar).

Canto: “Te presentamos”

Prefacio

Santo   (El coro entona el Sanctus)

Plegaria Eucarística

Padre Nuestro

Rito de la paz

Cordero  de Dios  (El coro entona el Cordero de Dios) 

Comunión

Guía:	El Señor nos invita a tener un momento de íntima unión con Él. Acudamos a
          su encuentro. 

Coro: “Tantos hombres”
	
Oración después de la comunión
 
(Idealmente si hay abuelos se podría dar una bendición especial. 
Si es este el caso el guía dice:)

Guía: invitamos a todos los abuelos presentes a recibir una bendición especial.

Oración de bendición:
Señor Dios nuestro, te damos gracias por la vida de nuestros abuelos. Que su experiencia nos sirva de ejemplo para construir nuestros hogares, y para seguir siendo familias que aman a Dios y al prójimo. Te pedimos que derrames tu bendición + sobre ellos e infundas el don de la salud, el amor y la esperanza. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.
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V.  Rito de conclusión

Bendición y envío
(Una vez recibida la bendición del sacerdote y el envío del diácono, el guía dice)

Guía:	 Al despedirnos rezamos juntos la oración a la Sagrada a la familia.
Oración a la Sagrada Familia
Jesús, María y José
en vosotros contemplamos
el esplendor del verdadero amor,
a vosotros, confiados, nos dirigimos.
Santa Familia de Nazaret,
haz también de nuestras familias
lugar de comunión y cenáculo de oración,
auténticas escuelas del Evangelio
y pequeñas Iglesias domésticas.
Santa Familia de Nazaret,
que nunca más haya en las familias episodios
de violencia, de cerrazón y división;
que quien haya sido herido o escandalizado
sea pronto consolado y curado.
Santa Familia de Nazaret,
haz  tomar conciencia a todos
del carácter sagrado e inviolable de la familia,
de su belleza en el proyecto de Dios.
Jesús, María y José,
escuchad, acoged nuestra súplica. Amén

Guía:  Agradecidos del amor de Dios que nos ha reunido en esta celebración, saludemos a la Madre del Amor Hermoso, nuestra Madre María Santísima cantando: 	
			
Coro:   “Quiero decir que si”
